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            ¡BIENVENIDO A SAPPHIRE BAY!
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      Ubicada a orillas del lago Flathead, en Montana, encontrarás la ciudad imaginaria de Sapphire Bay. Aquí descubrirás una comunidad con grandes corazones, cálidas sonrisas y muchas historias maravillosas por contar. ¡El romance, la aventura y la intriga te están esperando! Vamos a explorar Sapphire Bay juntos en Una vez en la vida, el segundo libro de la serie Sapphire Bay.
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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es excepcional! ¡No puedo esperar para el próximo libro!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de Robyn Carr y Pamela Kelley adorarán este romance de pueblo pequeño que te hará sentir bien!

      

      

      

      Samantha Jones trabaja en Fletcher Security. Desarrolla drones de vigilancia de última generación, hackea redes informáticas y le complica la vida a cualquiera que esté del lado equivocado de la ley.

      

      Cuando le piden que ayude a Caleb Andrews a completar un proyecto ultrasecreto, sus habilidades informáticas no son lo único que se pondrá a prueba. Alguien quiere el programa que Caleb ha creado, y no se detendrán ante nada para conseguirlo.

      

      Una vez en la vida es el segundo libro de la serie Sapphire Bay y se puede leer fácilmente como una historia independiente. Cada una de las series de Leeanna están vinculadas, por lo que puedes descubrir qué sucede con tus personajes favoritos en otros libros. Para conocer las noticias de mis últimas publicaciones, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      —¿Samantha Jones?

      Sam miró hacia arriba desde su escritorio y sonrió. —Esa soy yo.

      El hombre que estaba en su puerta no parecía impresionado por su cálida bienvenida. Había conocido al Agente Especial del FBI William Parker un par de veces, y en cada encuentro era igual de formal.

      Al entrar en su oficina, le entregó una carpeta marrón. —Tengo los datos que solicitó sobre la Operación Zeus. La información es confidencial y no puede salir de esta oficina.

      —Entiendo. — A veces sentía ganas de golpear su cabeza contra una pared de ladrillos. Como Gerente de Desarrollo Técnico en Fletcher Security, veía informes gubernamentales ultrasecretos y esquemas militares de armas de última generación todo el tiempo. Un informe que describía el sistema de seguridad de una embajada estadounidense en Moscú no la convertiría en una espía rusa.

      —¿Disfrutó de los brownies que envié a su oficina?

      —¿Señora?

      Quizás no. —Envié una caja de brownies de chocolate a su oficina de campo el lunes. Eran para agradecer a su personal por su ayuda con el caso Munroe.

      —Eso no era necesario, pero estoy seguro de que mis agentes apreciaron el gesto. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarla?

      —No. Estoy satisfecha con el archivo. Llamaré una vez que esté lista para compartir mis recomendaciones.

      El Agente Especial Parker asintió. —Sabe dónde encontrarme.

      Sam le envió una cálida sonrisa. Lo que recibió a cambio fue una mirada sospechosa.

      Antes de que lograra abrir la carpeta, su teléfono móvil sonó. Esperaba ver el número de su madre en la pantalla. Ya había perdido el cumpleaños de su padre por un proyecto en el que estaba trabajando. Si Sam no podía ir a la boda de su hermana, la desheredarían.

      Afortunadamente, la llamada era de su jefe, John Fletcher.

      —¿Puedes venir a verme? —preguntó.

      —Claro. Estoy en camino. —Sam estaba acostumbrada a sus reuniones inesperadas. John dirigía una de las empresas de seguridad más grandes y reconocidas de América. Además de la protección personal, desarrollaban y vendían algunas de las opciones de seguridad más avanzadas del planeta. Y ella estaba a cargo del equipo de técnicos, físicos, matemáticos y especialistas en computación que reinventaban los productos imposibles de crear que nadie había visto antes.

      Antes de cerrar la puerta de la oficina, tomó un par de archivos que quería discutir con su jefe.

      Su asistente personal le entregó un papel. —Tu mamá llamó. Le dije que estabas en una reunión.

      Sam suspiró. —Gracias. Te lo debo.

      Hailey sonrió. —Mi amabilidad puede ser retribuida con un cappuccino doble.

      —Hecho. Si mamá llama de nuevo, dile que la veré esta noche. Voy a ver a John.

      —De acuerdo. ¿Quieres que reprogramemos tu cita de las dos?

      Sam miró su reloj. Vivir en Bozeman tenía ventajas definitivas, especialmente cuando se trataba del tráfico casi inexistente en hora punta. —Debería estar bien. Te enviaré un mensaje si parece que llegaré tarde.

      —Suena bien.

      Después de verificar que tenía todo lo que necesitaba, se dirigió hacia las escaleras. Mientras John no tuviera otro proyecto para su equipo, estaría contenta.
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        * * *

      

      Sam llamó a la puerta de la oficina de John. —¿Está bien si entro?

      Él miró hacia arriba desde detrás de su enorme escritorio de caoba. —Por supuesto que sí. Gracias por venir a verme con tan poco aviso. Toma asiento.

      Si Sam tuviera que describir a su jefe en una palabra, sería “amable”. Realmente le importaba la gente que empleaba y hacía lo posible por asegurarse de que todos disfrutaran de su trabajo.

      Se sentó en una de las sillas frente a su escritorio. —¿Cómo puedo ayudar?

      —Tengo un nuevo proyecto que creo que te interesará.

      El corazón de Sam se hundió. Su equipo ya estaba trabajando a plena capacidad. Si John quería que asumieran otro proyecto, algo más tendría que quedar en pausa.

      —¿Has oído hablar de Caleb Andrews?

      Ella sacudió la cabeza. —Su nombre no me resulta familiar. ¿Qué hace?

      —Es un consultor de TI. Hasta hace un año trabajaba en Washington D.C. Cuando finalizó su contrato, regresó a Montana. Tiene un problema con un programa que está desarrollando.

      —¿Y quieres que mi equipo revise lo que ha hecho?

      —Quiero que tú revises lo que ha hecho. ¿Tienes tiempo?

      El proyecto principal en el que estaba trabajando estaba en una etapa crítica. Si lo dejaba para ayudar a un nuevo cliente, no cumpliría con su apretado cronograma. —¿Podría otra persona de mi equipo ayudarlo?

      —Caleb está trabajando en un proyecto que involucra perturbaciones electromagnéticas. Has trabajado con el Departamento de Defensa en el proyecto del satélite Alton.

      Esta vez, la respuesta de Sam fue más cautelosa. Nadie, excepto funcionarios militares y gubernamentales de alto rango, sabía sobre su participación. —Eso fue antes de que comenzara a trabajar aquí. El proyecto Alton era clasificado.

      —No sé exactamente qué estabas haciendo, pero suena similar al proyecto de Caleb. Nadie más en tu equipo tiene la experiencia técnica o práctica para ayudarlo.

      John no le pedía a menudo que dejara todo para asistir a otro cliente. Y cuando lo hacía, podías garantizar que había una buena razón.

      Aun así, seguía preocupada. —La EMP es un campo altamente especializado. La mayoría de los consultores de TI están más enfocados en problemas generales de redes y programas.

      —Caleb no es un consultor de TI común y corriente.

      La mirada firme de John le dijo más sobre su cliente que las palabras podrían haberlo hecho.

      Sam trabajaba en una industria llena de especialistas que nunca hablaban sobre su trabajo. Su área de especialización podía ser tan enfocada que era difícil encontrar a alguien que pudiera ayudarlos.

      —Pediré a alguien de mi equipo que trabaje en la Operación Zeus. ¿El Sr. Andrews vendrá aquí o lo encontraré en otro lugar?

      —En esta etapa, es mejor que vayas a él. Vive cerca de un pueblo llamado Sapphire Bay. Está en la costa del lago Flathead. Te enviaré su información de contacto por correo electrónico.

      —¿Cuándo quieres que comience?

      —El lunes por la mañana.

      Eso dejaba dos días y medio para poner a alguien de su equipo al día con sus otros proyectos. No era imposible, pero ambos tendrían que trabajar durante el fin de semana.

      Sam miró las carpetas. —Supongo que el proyecto del Sr. Andrews tiene prioridad sobre el otro trabajo en el que estoy involucrada.

      John asintió. —Si hay algo que no puede esperar una o dos semanas, házmelo saber.

      —Debería poder reprogramar la mayor parte de mi trabajo.

      —Gracias, Sam. Aprecio tu ayuda.

      Sam se levantó y le estrechó la mano a John. —No lo habrías pedido si no fuera importante. — Mientras salía de Fletcher Security, revisó la hora. Tenía quince minutos para conducir a través de la ciudad y hablar con un profesor sobre regeneración celular. Si había algo que podía decir sobre su trabajo, era que nunca era aburrido.
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        * * *

      

      Caleb no estaba seguro de cuándo su vida se había vuelto tan complicada. Siempre había sido ambicioso, pero, incluso para él, esto era ridículo.

      Estudió al gran pastor alemán negro de su amigo. —¿Qué piensas, Sherlock?

      Un suspiro profundo llenó la oficina.

      Sherlock estaba tan impresionado como él con el progreso de su último proyecto.

      Mejor dicho, pensó Caleb. La falta de progreso sería una mejor manera de describirlo. Con los dedos golpeando el escritorio, trató de averiguar qué estaba mal con el programa informático. Ya había revisado cada línea de código, verificando el texto en busca de errores. Todo tenía perfecto sentido, pero su programa aún no funcionaba.

      A las seis en punto, se rindió. Su amigo, Gabe, debería estar llegando pronto. Había conducido hasta Polson para probar sabores de pastel de boda y mirar opciones de menú. No era la idea de diversión de Caleb, pero eso es lo que pasaba cuando te casabas.

      Un rayo de luz cruzó las paredes de su oficina.

      Sherlock se sentó en atención.

      —Tu papá ha llegado. Vamos a verlo. —Sonrió mientras Sherlock salía disparado de la oficina. Si alguna vez decidía tener un perro, encontraría uno como Sherlock. Era inteligente, feliz y leal, todo lo que Caleb necesitaba cuando vivía solo en medio de un bosque.

      Sherlock golpeó la puerta de entrada con su pata.

      Después de mirar por el panel lateral de vidrio, Caleb abrió la cerradura. Gabe estaba subiendo las escaleras de la veranda. Para un hombre que había estado rodeado de opciones de boda toda la tarde, no parecía demasiado estresado.

      Gabe sonrió al ver a Sherlock. —Hola, chico. ¿Te has portado bien?

      Sherlock corrió por la veranda, su cola moviéndose de un lado a otro como una hélice descontrolada.

      —Supongo que eso significa que me extrañaste. —Gabe le dio una rápida caricia en la espalda a su perro y miró a Caleb. —¿Estuvo bien?

      —Aparte de perseguir una ardilla, fue el compañero canino perfecto. ¿Organizaste el pastel y la comida?

      —Hemos reducido nuestras opciones a pastel de crema de vainilla o pastel de chocolate. La cena aún está en proceso.

      Caleb sostuvo la puerta abierta.

      —¿Tienes tiempo para un café?

      —Pensé que nunca lo preguntarías —Gabe caminó hacia la cocina—. Pensé que decidir casarme era difícil. Planear la boda es peor.

      No parecía que hubiera pasado tanto tiempo desde que Gabe y su prometida, Natalie, se habían quedado allí. Con un acosador suelto y el allanamiento de la casa de Natalie, la casa de Caleb había sido el escondite perfecto.

      —Siempre pueden fugarse —sugirió Caleb.

      —La mamá de Natalie no me hablaría si hiciéramos eso —Gabe abrió un armario y sacó dos tazas—. No es tan malo. Una vez que decidamos el menú, tenemos que buscar un florista. Después de eso, solo tenemos que esperar la boda. ¿Solucionaste el problema que tenías?

      Caleb sirvió café en las tazas.

      —No. Pero seguí tu consejo y llamé a Fletcher Security. El dueño, John Fletcher, va a enviar a alguien de su equipo técnico para ayudarme.

      —¿Son de confianza?

      —La persona que va a venir ya ha trabajado en muchos proyectos clasificados, así que no me preocupa que vea lo que he hecho.

      —¿Cuándo llega?

      —El lunes.

      Gabe sorbió su café.

      —¿Cómo va tu cronograma?

      —La próxima fase de pruebas comienza en ocho semanas. Una vez que supere este fallo, tendré que trabajar rápido para tener todo listo —pensar en las millones de cosas que necesitaba hacer lo mantenía despierto por la noche.

      —¿Qué pasa si no puedes cumplir con la fecha límite?

      Caleb suspiró.

      —Entonces todo el proyecto se pone en pausa —sacó un recipiente con galletas de la despensa—. Si eso sucede, perderemos nuestra ventana en el centro de pruebas. El próximo espacio disponible es dentro de seis meses.

      —Lo que estás haciendo debe ser importante.

      —Lo es —Caleb no podía contarle a Gabe los detalles específicos del proyecto, pero eso no significaba que su amigo no supiera lo que estaba pasando. Había visto las largas horas que Caleb trabajaba y sabía lo importante que era resolver el problema. Lo que Gabe no sabía era que el proyecto formaba parte de un programa mucho más grande del Departamento de Defensa.

      —¿Hay algo que pueda hacer?

      —A menos que puedas cambiar el clima, no. Espero que no llegue la tormenta que dicen que viene. Necesito la ayuda de Sam. Si cierran la carretera principal, no podrá llegar.

      Gabe tomó una galleta.

      —El otoño en Montana puede ser impredecible. Si nieva, tal vez tengas que usar tu quitanieves otra vez.

      A pesar de su nivel de estrés, Caleb sonrió.

      —No me lo recuerdes. Debo ser la única persona a la que le remolcaron el quitanieves de una zanja.

      —Tuviste suerte de no caer por el barranco.

      Caleb recogió su café. Ese pensamiento lo acosaba cada vez que conducía por el estrecho y sinuoso camino. Estar a kilómetros del pueblo más cercano tenía sus ventajas, pero también significaba que tenías que ser más autosuficiente... y no hacer tonterías como caer por el borde de la carretera.

      —Aprendí la lección.

      —Eso espero. Si nieva, estarás solo durante unos días.

      —No si puedo evitarlo —Caleb necesitaba la ayuda de Sam para encontrar el error en su programa. Si eso significaba contratar un helicóptero y traerlo, entonces lo haría.

      La seguridad del país podría depender de ello.
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        * * *

      

      Sam abrió la puerta de la casa de sus padres y olió el aire. El aroma a pollo, ajo y hierbas frescas le llegó. Los pasteles de pollo de su mamá eran famosos en la casa de los Jones. Y nadie, incluida la hija pródiga, se perdía la noche de pastel.

      —Hola, Sam —Bailey, su hermana menor, bajó corriendo las escaleras—. Mamá está en la sala. Estamos envolviendo los recuerdos para la mesa.

      Sam se apartó del camino de Bailey.

      —Me gusta tu cabello.

      —Gracias —Bailey se detuvo en seco, esponjando los rizos de su cabello a la altura de los hombros—. Hoy tuvimos la cita de práctica en el Beauty Box. Dile a Shelley que su cabello se ve genial. Eso la pondrá de mejor humor.

      —¿Mamá estuvo contenta con cómo quedaron sus peinados?

      La sonrisa de Bailey alivió algo de la culpa que Sam sentía por no haber estado allí.

      —Sí. No te preocupes, no estuvo muy molesta porque tuviste que trabajar.

      Al menos eso era un campo minado menos por el que tenía que caminar. El segundo no iba a ser tan fácil.

      —¿Eres tú, Sam? —la voz de su mamá llegó desde la entrada.

      —Sí, soy yo —Sam se quitó la chaqueta y la dejó en el perchero—. Estaré allí en un minuto.

      —La cafetera está caliente.

      Bailey agitó un rollo de cinta azul marino en el aire.

      —Shelley está esperando esto. Nos vemos en la sala.

      Con pasos pesados, Sam siguió a su hermana. Su mamá estaba sentada en una silla, cortando un trozo de tul en círculos. Shelley estaba sentada con las piernas cruzadas en el suelo, llenando cada círculo con una bolsa de caramelos y atando una cinta alrededor de la parte superior.

      —¿Puedo ayudar?

      Shelley se movió a la derecha.

      —Claro. Puedes ayudar a Bailey a llenar los tules con caramelos. Está comiendo más de lo que está envolviendo.

      —No es cierto. Estoy comiendo los caramelos del montón de los rechazados.

      Sam se preguntaba cómo una bolsa de caramelos sellada podía ser rechazada.

      Las cejas de su mamá se alzaron.

      —Bailey Jones. Te juro que, si tu nariz creciera un poco más, parecerías Pinocho.

      La hermana menor de Sam se tapó la nariz con la mano. Estaba un poco neurótica con la característica facial que había heredado de su madre, una italoamericana.

      —Tu nariz no es tan grande —dijo Shelley, sin mucha ayuda.

      Dos puntos de color aparecieron en las mejillas de Bailey.

      —A veces puedes ser tan cruel.

      —Al menos tú estás ayudando —Shelley se volvió hacia Sam—. ¿Por qué no estuviste en el Beauty Box?

      —Tuve que trabajar.

      A Shelley no le impresionaba. En algún momento, en sus veintiocho años, su hermana había olvidado lo que era concentrarse en algo que no fuera ella misma.

      —Me caso en dos semanas —les recordó innecesariamente—. Te perdiste nuestra cita para el peinado y la consulta de maquillaje.

      Sam se sentó en el suelo junto a Bailey.

      —Te dije cuando hiciste las citas que no podía salir temprano del trabajo.

      Shelley levantó la nariz en el aire.

      —Loretta no podía vernos más tarde. Ofreció verte mañana a las dos y media.

      Su mamá le pasó a Sam media docena de círculos de tul.

      —Voy contigo. Y después nos reuniremos con tus hermanas en la boutique de Emily para la última prueba del vestido.

      Era hora de que Sam les dijera las malas noticias.

      —Tengo que trabajar todo el fin de semana —la explosión que estaba esperando no estaba lejos.

      —¡No puedes estar hablando en serio! —las chispas en los ojos de Shelley podrían haber incendiado un bosque—. Después de todos los planes que hemos hecho, no puedes deshacerlos ahora.

      —No estoy deshaciendo nada —dijo Sam—. Vimos a Emily hace dos semanas. Mi vestido estará bien y el tuyo también. Loretta puede hacer lo que quiera con mi cabello y mi maquillaje.

      —Ese no es el punto —chilló Shelley—. Me voy a casar. Todo tiene que ser perfecto.

      —Lo será. Estoy aquí ahora, ¿no?

      Bailey le pasó a Sam una bolsa de caramelos.

      —Shelley está estresada porque la florista no puede conseguir las rosas de peonía que pidió.

      —El tema de la boda es chic campestre francés. ¿Cómo se puede hacer eso sin rosas de peonía? —Shelley apartó los recuerdos que había envuelto—. Necesito café.

      Su mamá miró a su hija del medio salir de la habitación.

      —¿Tienes que trabajar todo el día, Sam? Solo ven a la prueba del vestido.

      —Será divertido —dijo Bailey sin mucho entusiasmo.

      Sam miró de cerca a su hermana menor. Lo que realmente quería decir era que necesitaba todo el apoyo que pudiera conseguir. En su última prueba, Shelley había sido tan exigente que hasta su mamá perdió la paciencia.

      —¿A qué hora vas a la boutique? —preguntó Sam.

      —A las cuatro —respondió su mamá.

      —Di que sí —suplicó Bailey—. No será lo mismo sin ti.

      Dejar a su hermana menor sola con Shelley era más de lo que la conciencia de Sam podía soportar. Para las cuatro, ya debería haber entregado la mayor parte de su trabajo. Lo que no estuviera hecho tendría que esperar hasta el domingo.

      —Está bien —dijo Sam—. Nos vemos en la boutique de Emily.

      Bailey rodeó los hombros de Sam con sus brazos.

      —Sabía que no nos defraudarías.

      Sam la abrazó con fuerza. Durante la mayor parte de su vida, había evitado cualquier vestido frívolo y pomposo que hubiera visto. Pero gracias a Shelley, iba a caminar por el pasillo con un vestido digno de la escena del baile de Cenicienta. Aunque el vestido era todo lo que no quería, había otros problemas. El mayor y más grave era la posibilidad de perderse por completo la boda de su hermana. Y si eso sucedía, nadie volvería a hablarle.
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      La alarma del teléfono satelital de Caleb resonó por toda la oficina. Miró uno de sus monitores y vio una SUV plateada pasando frente a la cámara de seguridad. Sam Jones había llegado.

      Esperaba que la recomendación de John fuera tan buena en la realidad como lo era en el papel. Trabajar con alguien en la ciudad era una cosa, pero era completamente diferente cuando el vecino más cercano vivía a quince minutos en coche. Si la persona era antisocial, vivir y trabajar en la misma casa podría ser un problema.

      Antes de abrir la puerta principal, Caleb agarró su chaqueta. La tormenta que debía golpear Sapphire Bay había cambiado de dirección. En lugar de sesenta centímetros de nieve, un viento helado del noroeste sacudía las tejas del techo, recordándole los peligros de vivir en una ubicación remota.

      El SUV se detuvo frente al garaje.

      La puerta del conductor se abrió y Caleb se quedó mirando a la mujer que bajaba de la cabina. Solo un puñado de personas sabían que vivía en Sapphire Bay y ella no era una de ellas.

      Sus ojos azules se agrandaron al encontrarse con los suyos.

      —Hola. Usted debe ser el señor Andrews. Soy Sam Jones, de Fletcher Security.

      No era común que lo dejaran sin palabras. Repasó mentalmente todo lo que sabía sobre la persona que se suponía trabajaría con él. Ninguno de los correos electrónicos de Fletcher Security había mencionado que Sam fuera una mujer.

      —Pensé que eras un hombre —el calor le subió al rostro. Dos segundos antes habría sido un buen momento para pensar antes de abrir la boca.

      La sonrisa de Sam se congeló.

      —¿Será un problema?

      Caminó hacia ella, esperando que no pensara que era un completo idiota.

      —Por supuesto que no. ¿Estás cómoda quedándote conmigo en Sapphire Bay?

      —He trabajado en todo tipo de lugares con clientes. Si te preocupa mi seguridad, sé cómo cuidarme.

      No estaba seguro si eso era una advertencia o una declaración de hechos. De cualquier manera, necesitaba ayuda, y ella era su mejor opción.

      —Será mejor que entres antes de que nos congelemos. Puedes llamarme Caleb.

      Sam abrió la puerta del pasajero y sacó dos maletas.

      —John dijo que tienes un plazo ajustado para tu proyecto.

      —Necesito terminar esta fase en las próximas tres semanas —le tendió la mano para ayudar con las maletas.

      —Puedo manejarlas. No pesan mucho —levantó la barbilla, marcando los límites de su relación de trabajo.

      Metió las manos en los bolsillos. Siempre había admirado a las personas que eran independientes, pero tenía la sensación de que la actitud arisca de Sam iba más allá de lo común.

      —Tus indicaciones para llegar aquí fueron muy claras.

      Caleb se limpió los pies en el felpudo y abrió la puerta principal.

      —Es fácil perderse si no has estado aquí antes. John dijo que vives en Bozeman.

      Sam asintió.

      —Crecí allí. Cuando Fletcher Security me ofreció el trabajo, no pude rechazarlo.

      Sus ojos recorrieron la entrada. Una sonrisa se asomó en su boca al ver la lámpara de cuernos de alce.

      —Fue un regalo de un amigo.

      —Se ve genial —se quitó la chaqueta y la colgó en el perchero.

      Las cejas de Caleb se alzaron. Si había usado botas de trabajo pesadas, pantalones negros y una camisa blanca para verse más masculina, había fallado. Nada podía ocultar las suaves curvas bajo el algodón almidonado ni la forma elegante en que caminaba de regreso por sus maletas.

      Intentó pensar en algo que decir, pero un gran agujero negro reemplazó su cerebro.

      —Me gusta tu casa. ¿La decoraste tú mismo?

      —Un amigo me ayudó —levantó una de sus maletas. Era más pesada de lo que parecía—. Te mostraré dónde vas a dormir. Si necesitas usar otra habitación como oficina, eres bienvenida.

      —¿Cuántos dormitorios tienes?

      —Cinco —mientras subían las escaleras, Caleb señaló una puerta al otro lado del rellano—. Mi habitación está allí. Puedes usar el baño principal. Si necesitas almohadas o mantas extra, están en el armario de la ropa blanca.

      Cuando Sam entró en la habitación que él había elegido para ella, suspiró.

      —Esto es perfecto.

      Dejando las maletas en el suelo, caminó hacia la ventana.

      Pinos, abetos y robles rodeaban la propiedad. Las hojas de otoño se mezclaban con los árboles de hoja perenne, mostrando la época favorita de Caleb. Había algo en el aire limpio de montaña que lo hacía sentir vivo. La vida se ralentizaba y, generalmente, tenía tiempo para disfrutar lo que la naturaleza había creado. Pero ese año, no iría a ningún lado hasta que terminara su último proyecto.

      Se colocó junto a Sam y señaló a lo lejos.

      —Esa es la cima Lunar. Hay un sendero que te lleva a la cima de la montaña, pero no lo intentaría ahora. El clima es muy impredecible.

      —Gracias por la advertencia.

      El calor en sus ojos removió algo profundo dentro de Caleb. Se alejó, listo para salir corriendo de la habitación si ella mostraba algún indicio de haber sentido la misma chispa de electricidad.

      —Probablemente nieve en las próximas semanas. Cuando lo haga, hay excelentes pistas de esquí en la zona.

      —Espero no estar aquí lo suficiente como para disfrutarlas —Sam se mordió el labio inferior—. Eso no sonó bien, ¿verdad?

      Era el turno de Caleb de sonreír.

      —Está bien. También espero que no estés aquí tanto tiempo. Si podemos arreglar mi programa en los próximos días, seré el hombre más feliz de Montana. Cuando estés lista para empezar a trabajar, estaré abajo en mi oficina.

      —Estaré ahí pronto. Solo necesito sacar algunas cosas de mi maleta.

      Caleb asintió y bajó las escaleras. Trabajar con Sam no sería diferente que trabajar con cualquier otra persona. Con suerte, en menos de una semana, ella estaría de vuelta en Bozeman y él estaría avanzando a la segunda fase de su proyecto.
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        * * *

      

      Después de encontrar las carpetas que necesitaba, Sam tomó su computadora portátil y bajó las escaleras.

      No era común que trabajara con alguien que supiera tanto como ella sobre programación. Estaba deseando poner a prueba su mente con la de Caleb, intercambiar ideas y encontrar una solución a su problema.

      Dada su ubicación, medio esperaba que Caleb viviera en una casa de campo o en una de las pequeñas cabañas vacacionales que salpican el lago Flathead. Pero esta casa era más hermosa que la mayoría de las que había visto en Bozeman. Con sus paredes de madera y la vista panorámica de las montañas, le recordaba a un castillo secreto, apartado del resto del mundo. Pero a pesar de su grandeza, la casa seguía sintiéndose cálida y acogedora.

      La casa no era la única sorpresa. John no había mencionado la edad de Caleb. Con toda su experiencia de trabajo, esperaba que tuviera alrededor de sesenta años, fuera un poco calvo, y con una barriga que tensara las costuras de su camisa.

      No podría haber estado más equivocada. Caleb Andrews estaba en sus treinta y tantos años, tenía una completa cabellera de un marrón oscuro, y no había ningún algodón estirado a la vista. Y si le sumabas unos ojos azules preciosos y una barba que añadía a su encanto, tenías a un hombre atractivo, un verdadero bombón que podía enloquecer a una mujer. Pero solo si una mujer quería enloquecer. Y ella no lo quería. No en los próximos años, de todos modos.

      Después del angustiante viaje de su hermana hacia su "felices para siempre", Sam estaba considerando seriamente quedarse soltera. Con ese pensamiento deprimente en su cabeza, giró a la derecha al pie de las escaleras y caminó por un pasillo. La primera habitación que vio fue la oficina. Caleb estaba sentado detrás de un escritorio de madera, concentrado en su computadora.

      —¿Está bien si entro?

      Él levantó la vista y sonrió. —Por supuesto que sí. ¿Qué te parece si vamos a la cocina? Puedo explicarte lo que he estado haciendo mientras bebemos algo.

      —Me parece bien. Ella lo siguió por el pasillo y entró en la sala de estar. Sus ojos se abrieron al ver la gran chimenea de piedra y las lámparas de araña que colgaban del techo. La mayor parte de su casa podría haber entrado cómodamente en ese espacio. —Esto es hermoso.

      —Espera a ver la cocina. Es mi habitación favorita de la casa.

      En cuanto pasó por la puerta, Sam supo por qué. A pesar de ser un día frío y gris, la cocina era cálida y acogedora. Tres luces colgantes brillaban sobre la encimera de mármol blanco. Pinturas en tonos ricos de rojo, naranja y dorado adornaban las paredes. Pero lo mejor de todo era la chimenea. Sus llamas saltaban en la parrilla y el dulce aroma de pino llenaba la cocina. Podía imaginarse sentada en el sillón mullido, calentando los dedos de los pies frente al fuego mientras trabajaba en el programa de Caleb.

      Cruzó hacia las puertas francesas. Una gran terraza se abría a un patio igualmente impresionante. —¿Cómo trabajas desde tu oficina cuando tienes vistas como estas?

      —La mayor parte del tiempo trabajo desde la cocina. Solo cuando las cosas no salen como lo planeado, trabajo en mi oficina.

      Mientras Caleb encendía la cafetera, Sam se sentó en un taburete de la cocina. —John me dio la información de fondo que proporcionaste.

      —¿Qué opinas?

      —Eres ambicioso y no habrías comenzado el proyecto si no pensabas que funcionaría.

      Caleb se recostó contra la encimera. —Hay otros sistemas de protección electromagnética disponibles para cosas como los rayos, pero dependen de que el fabricante use materiales compuestos caros.

      —Como las fibras de carbono.

      —Exactamente. Boeing quiere aviones que les den una ventaja sobre sus competidores. Si sus aeronaves son menos costosas de construir, sus costos generales se reducen, los asientos se vuelven más baratos y obtienen más ganancias. La industria aeroespacial también quiere aeronaves rentables que puedan soportar cualquier cosa. Este software ahorrará millones de dólares a las empresas. Podrán usar acero en la estructura de sus aeronaves en lugar de fibras de carbono. Incluso la velocidad de fabricación aumentará.

      Sam había estado impresionada cuando leyó el informe de Caleb. Un programa como el que él había creado podría cambiar la forma en que vivían las personas. Además de dar más opciones a los fabricantes, podría ser la mayor transformación que la industria del acero había visto en décadas.

      —¿Están emocionados los fabricantes de acero?

      Caleb colocó un paquete de galletas sobre la encimera. —No saben nada al respecto.

      Sam frunció el ceño. —Supuse que el principal inversor en el proyecto sería la industria del acero.

      —No esta vez. ¿Te gustaría café, chocolate caliente o té de hierbas?

      —Café, por favor. — Ella observó a Caleb mientras se movía por la cocina. Sabía que era una táctica de distracción cuando la escuchaba. Pero para ser justos, quien estuviera detrás del proyecto no era asunto suyo. —¿Sabes dónde está fallando tu programa?

      Caleb abrió la puerta del refrigerador. —No endulzas la verdad, ¿verdad?

      —Estás pagando a John mucho dinero por mi tiempo. No estaría aquí a menos que te hubieras quedado sin opciones.

      —Prueba desesperado —murmuró Caleb. Llenó la taza hasta el borde y la colocó frente a ella. —He revisado el código tantas veces que podría repetirlo en mis sueños.

      —Volveremos a lo básico. Puedes mostrarme tu documento de diseño y cualquier nota de lluvia de ideas que hayas guardado.

      —Te están esperando en mi oficina.

      Sam eligió una galleta y levantó su taza de café. —Tan pronto como estés listo, comenzaremos. Independientemente de la ajustada línea de tiempo de Caleb, la de Sam era peor. Tenía por delante dos fines de semana de locura inspirada en bodas. No iba a perderse ni un día del cronograma de su hermana.
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        * * *

      

      Mientras Sam estudiaba la pizarra, Caleb movió un montón de papeles de una silla. No estaba del todo cómodo con su presencia aquí. No porque ella fuera una mujer, sino porque rara vez necesitaba ayuda de nadie. Y cuando lo hacía, nunca venían a su casa.

      De todas las habitaciones de su casa, la oficina era su santuario. Lo definía y lo mantenía en camino. En algún lugar entre las fotos en las paredes y los certificados enmarcados en su estantería, encontraba la motivación para reinventar lo que todos los demás daban por sentado.

      Su determinación de un solo objetivo le había proporcionado un estilo de vida que habría envidiado hace veinte años. Su objetivo había sido simple. Quería una vida mejor que la de sus padres. No fue hasta que su madre murió que cuestionó algunas de las decisiones que había tomado.

      Sam inclinó la cabeza de lado. A pesar de su sorpresa al conocerla, tuvo que admitir que ella era más atractiva que cualquier especialista en TI con el que había trabajado. También era obstinada. Y si esa chispa de independencia no le intrigaba, su mente sí.

      —Tienes una manera interesante de pensar. — Su voz suave cortó el silencio en la habitación.

      Ella estaba estudiando la pizarra, sin duda tratando de dar sentido a los conceptos interconectados. Sam no era la primera persona que había mirado su técnica de lluvia de ideas y se preguntaba cómo resolvía algo.

      —Tengo un sistema codificado por colores. Si ves algo en rojo, es urgente. Naranja está vinculado a otros procesos o recursos, y amarillo es importante pero no esencial.

      Ella señaló una línea azul. —¿Qué significa eso?

      —Vincula dos teorías no relacionadas.

      —¿Satélites y olas oceánicas?

      —Tengo una buena imaginación. Le entregó una carpeta. Si ella era tan buena como John le había dicho, pronto se daría cuenta de lo que estaba haciendo. —Esta es la primera parte de mi documento de diseño.

      Sam tomó la carpeta pero continuó estudiando la pizarra. —Te interesan las formas de onda de pulso simplificadas. Pero ¿por qué el enfoque en los satélites? Si tu objetivo principal es desarrollar un programa que elimine los rayos en las aeronaves, no necesitaría funcionar en el espacio exterior. Sus ojos se abrieron. —A menos que estés planeando interrumpir los pulsos electromagnéticos de los satélites o armas nucleares.

      Se sentó en el borde de su escritorio, esperando lo que diría a continuación.

      Sam lo miró antes de abrir la carpeta. Pasó rápidamente las páginas y finalmente levantó la vista. No podía decir si estaba sorprendida o impresionada.

      —Un ataque a América usando pulsos electromagnéticos nunca sucederá.

      Él extendió la mano hacia otra carpeta. —¿Has oído hablar de Starfish Prime?

      —Fue parte de una serie de pruebas nucleares de gran altitud que el Departamento de Defensa llevó a cabo en los años sesenta. Detonaron una bomba atómica sobre Hawái. Pero el daño causado por el pulso electromagnético fue mínimo.

      —Eso es lo que el gobierno quería que todos creyeran. Mira en la carpeta.

      Sam se volvió a la primera página del informe. El resumen ejecutivo mostraba lo equivocada que había estado. —Hubo cortes de energía en la costa oeste.

      Caleb asintió. —La red eléctrica estuvo inmovilizada durante tres minutos. Eso no suena como mucho tiempo, pero fue suficiente para interrumpir cada propiedad comercial y residencial en cinco estados. Un gran ataque de pulso electromagnético sería catastrófico. No habría más motores.

      No más electricidad.

      No más agua.

      No más de todo lo que la gente daba por sentado.

      Sam frunció el ceño. —Nadie informó problemas con la energía. ¿Por qué?

      —La bomba fue detonada a las once de la noche. Se dijo a todos que el mantenimiento en las subestaciones causaría interrupciones menores. Los generadores de respaldo proporcionaron energía a hospitales y otros negocios comerciales.

      Sam miró alrededor de la oficina. Aparte de la pizarra, otra pared estaba cubierta de notas, fotos y ecuaciones. La mayoría de la gente no vería la conexión entre los diferentes elementos, pero Caleb estaba casi seguro de que ella sí.

      —¿De verdad crees que es posible lanzar un ciberataque contra América?

      —Ya hemos demostrado que es posible. Hasta hace seis meses, la amenaza era mínima. Eso ha cambiado. El Departamento de Defensa quiere un sistema que bloquee cualquier ataque de EMP.

      —¿Y tú programa hará eso?

      —Cuando lo repare, sí. El programa puede añadirse a cualquier sistema de misiles de advertencia temprana, satélites o, en el caso de las aeronaves, a sus sistemas de control de vuelo.

      Sam siguió una de las líneas codificadas por colores en la pizarra. —Debió haberte tomado meses mapear lo que el programa necesita hacer. ¿Diseñaste todo el programa desde aquí?

      —No. Trabajé con un grupo de personas en Washington, D.C. Después de que se aprobó nuestra financiación, nos dividimos en equipos. Solo soy responsable de esta parte del proyecto.

      —¿Por qué no pediste ayuda a las otras personas?

      Caleb tomó una respiración profunda. —Ha habido una violación de seguridad. No sé en quién puedo confiar.

      Los ojos de Sam se entrecerraron. —¿Qué pasó?

      —Se filtraron detalles sobre el proyecto a los medios. La máquina de relaciones públicas de Washington, D.C. se activó para desacreditar lo que se dijo. Pero todo lo que necesita es que un gobierno extranjero escuche, y podríamos tener un gran incidente en nuestras manos.

      —¿Quién está a cargo del proyecto?

      Caleb caminó hacia las fotos en la pared. —Este es Richard Lee, el presidente del proyecto EMP. Él coordina el trabajo que se está realizando en todo el país.

      —¿Sabe que el programa no está funcionando?

      —Sabe que existe la posibilidad de que no cumplamos con el plazo de la instalación de pruebas.

      —No estará contento.

      —Nadie lo estará. — Caleb se apartó de las fotos. —Estamos trabajando contra reloj para reunir todo.

      Sam se sentó en el borde de la silla. —Es mejor que empecemos, entonces. ¿Puedes enviarme una copia del programa? Echaremos un vistazo rápido a tu código y luego revisaremos todo, línea por línea.

      No se molestó en decirle que ya había revisado el código. Ella sabía tan bien como él lo fácil que era pasar por alto un error. Solo esperaba que el problema pudiera solucionarse en las próximas tres semanas. De lo contrario, su reputación y el presupuesto del proyecto se reducirían a pulpa. Y ese era un resultado que Caleb no estaba dispuesto a aceptar.

    

  

OEBPS/images/break-section-side-screen.png





OEBPS/images/heading-swash-ornate-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/oncelifetime_spanish_cvr.jpg





OEBPS/images/flathead-lake-dvd-copy.jpg
Daycon






